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estos programas combinan los intereses 
de varias partes interesadas. Si bien es 
tal vez difícil lograr la unanimidad, el 
efecto de la consecución de consenso de 

importante para su ejecución. El intento 
de persuadir a los representantes de otros 
sectores a participar generalmente pro-
mueve la integración del sector forestal 

frecuencia es subestimado. Asimismo, 
la creación de los PFN puede contribuir 
al sector forestal obteniendo un recono-
cimiento apropiado en otros programas 
y estrategias nacionales, en particular, 

reducción de la pobreza.

LA FUNCIÓN DE LA FAO
Una de las tareas principales de la FAO es 
proporcionar apoyo técnico y financiero 
a los países, especialmente a países en 
desarrollo y países en transición, a fin de 
lograr una formulación y ejecución de los 
PFN. La FAO considera los PFN como 

países formular los propios objetivos del 
sector forestal de manera independiente. 
La FAO colabora con los países en la 
recolección y gestión de la información 

la formulación de políticas en los PFN 
y, asimismo, pone a disposición dicha 
información a nivel mundial mediante 
datos de base estadísticos, evaluaciones 
de los recursos forestales y estudios de 
perspectiva del sector forestal.

El mandato y la coordinación de la 
Organización facilitan la interacción con 
las autoridades nacionales responsables 
y aun entre ellas mismas para la apli-
cación y formulación de las políticas. 
La FAO hospeda el Mecanismo para 
los programas forestales nacionales, un 
instrumento de donantes múltiples de 

Cómo apoya la FAO los 
programas forestales nacionales: 
instrumentos que permiten a los 
países crear una visión y estrategia 
de carácter nacional a largo plazo 
para sus respectivos sectores 
forestales.
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Los programas forestales nacion-
ales (PFN) poseen un amplio 
potencial para satisfacer las 

necesidades específicas de cada país 
en el sector forestal. Estos programas son 

Los buenos ejemplos nos demuestran 

eficazmente.
El concepto de un programa forestal 

nacional se puede expresar simplemente 
-

mite a los países crear una visión y estrate-
gia de carácter nacional a largo plazo para 
sus respectivos sectores forestales. Sin 
embargo, en la práctica, existen varios 
problemas en la elaboración y aplicación 

-
toso comprenden un inventario y datos 
de evaluación precisos, un análisis de 
los conocimientos actuales del sector 
forestal, la formulación de programas 
participativos en el sector y con todos los 
sectores interactivos pertinentes, y los 
procesos para el avance de la implemen-
tación y seguimiento (véase el artículo 
de Sepp y Mansur en este número).

La formulación y ejecución del PFN 
está o debería estar dirigida por los gobi-
ernos en los procesos participativos. 
Las responsabilidades de la ejecución 
y seguimiento deberían ser incluidas en 
la labor de una amplia gama de partici-
pantes en el sector forestal, y también 
delegadas a los sectores cercanos y a 
las partes interesadas pertinentes. La 
función directiva del gobierno destaca la 
necesidad de un compromiso político. 

Los PFN han sido utilizados con éxito 
sobre todo como marcos para la for-
mulación e implementación de políti-
cas participativas. Su éxito a menudo 
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En 2004, México suministró fondos 
para la asistencia llevada a cabo por
la FAO para cumplir con una revisión
participativa del Programa Estratégico
Forestal 2025 y el plan forestal nacional.

La FAO, en colaboración con el Banco 
Mundial, colaboró con Liberia para realizar
su primera propuesta de política forestal,
coronada por una reciente legislación forestal
firmada en octubre de 2006. La nueva política
reconoce la importancia de la participación de
la comunidad en el sector forestal, la buena
gobernabilidad y un acceso más equitativo
a los recursos forestales.

El componente forestal del Programa de Cooperación FAO/Gobierno de
los Países Bajos ha apoyado, desde 2001, la creación de capacidades haciendo
hincapié en la mitigación de la pobreza y en el aumento de la participación
de las partes interesadas en la adopción de decisiones. El Programa de
Cooperación FAO/Gobierno de los Países Bajos apoya la formulación de
políticas y legislación forestales y su armonización a nivel regional. Un objetivo
fundamental es garantizar que los programas forestales nacionales se integren
en las estrategias nacionales de reducción de la pobreza y los planes de acción
nacional sobre la biodiversidad..

Con el apoyo del Programa de cooperación
técnica (PCT), en El Salvador, desde 2004
hasta 2006, las principales partes interesadas
han formulado un plan estratégico nacional
para el sector forestal (Estrategia Forestal
Salvadoreña) con el fin de proporcionar
orientación para la evolución del sector en
el próximo decenio, así como los mecanismos
financieros para su ejecución. 

Desde 2001 la FAO –con el apoyo financiero
de Finlandia– ha prestado ayuda a Serbia en
la formulación de una nueva política forestal
y de un marco jurídico e institucional a fin de
contribuir con el país en su empeño de
ingresar en la Unión Europea.

La FAO, mediante el Programa de Cooperación
FAO/Gobierno de los Países Bajos y el Mecanismo para
los PFN, está proporcionando ayuda a Malí para impulsar
una iniciativa política que promueva el aprovechamiento
integrado de la tierra a través de la participación y de la
ordenación descentralizada de los recursos naturales.
Está en preparación una nueva política forestal y
enmiendas de las leyes forestales existentes para apoyar
la transferencia de los derechos de la ordenación forestal
a las poblaciones locales.

Mediante el Programa de Cooperación FAO/Gobierno
de los Países Bajos, la FAO has contribuido con Angola
desde 2005 en la formulación de una nueva política
y legislación a favor de los bosques, la fauna y flora
silvestres y las áreas protegidas. Como una de las
primeras actuaciones de políticas participativas de la
posguerra de Angola, el programa ofrece un modelo
para otras esferas, por ejemplo una estrategia participativa
de seguridad alimentaria utilizará la misma metodología
participativa.

apoyo a los PFN de todo el mundo (véase 
la pág. 13). Una reciente evaluación 
independiente a mediano plazo del 
Mecanismo confirmó su utilidad como 
un instrumento de apoyo a los países, 
especialmente en las tareas de imple-
mentación del PFN. La colaboración 
entre la FAO y el Mecanismo promueve 
sinergias, por ejemplo en la creación 
de capacidades para la planificación y 
ejecución de los PFN.

La FAO tiene la posibilidad de apoyar 
la creación de capacidades de diferentes 
maneras para impulsar los PFN. Una 
de las labores de la Organización es 
ofrecer un amplio conocimiento técnico 

elementos importantes de la ejecución 
y formulación del PFN; a saber, los 

procesos participativos, los mecanis-
mos de financiación para la ordenación 
forestal sostenible, la observancia de la 

-
sectoriales y la gestión de conflictos. 
Asimismo, la FAO ayuda a los países 

-
sonancia con los compromisos interna-
cionales. 

Como coordinador neutral, la FAO 
facilita la creación de consenso y pro-
mueve asociaciones apropiadas de ben-
eficio mutuo. En carácter de presidente 
de la Asociación de Colaboración en 

-
ciación de 14 organizaciones interna-
cionales, instituciones y secretarías de 

forestal, creada para mejorar la coope-

ración y coordinación de las cuestiones 
forestales– la FAO estimula los acuer-
dos de asociación entre las instituciones 
clave interesadas en el debate de las 
políticas forestales a nivel mundial.

Por último, la FAO brinda apoyo en 
la implementación de una amplia gama 
de proyectos de campo relacionados con 
los PFN, basada en las necesidades de 
sus Miembros. Los métodos para eva-

de ordenación forestal, las estrategias 
para la observancia de la legislación 
forestal, la protección contra incendios 
y la enseñanza forestal, son sólo algunos 
ejemplos de la asistencia sobre el terreno 
vinculada a los PFN.

Por ello, prácticamente cada Estado 
Miembro se ha beneficiado directa o 
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Mongolia ha formulado un PFN con el apoyo del PCT
desde 2001 hasta 2005 y con financiación del Mecanismo
para los PFN desde 2003. Asimismo, ha aprobado el
concepto de sector forestal participativo y ha promulgado
una legislación que concede derechos a los grupos de usuarios
de los bosques, promoviendo la participación de la población
rural en la ordenación forestal para mejorar los medios de
subsistencia mediante la utilización sostenible de los bosques.

Desde 2004 hasta 2006, un proyecto del
PCT de la FAO colaboró con el Servicio
Forestal de Mauricio en el desarrollo
participativo de una política forestal nacional,
adoptada por el Gabinete después de un
extenso debate y la creación de consenso
entre las partes interesadas.

Con la ayuda del Programa de Cooperación
FAO/Gobierno de los Países Bajos, la reciente
República Democrática de Timor-Leste ha
propuesto y aprobado una política forestal nacional
de vasto alcance, después de las audiencias públicas
en las que participó un amplio espectro de actores. Se
ha formulado una legislación forestal favorable. Asimismo,
en una revisión descentralizada, se está proyectando
y está en preparación un concepto para la implemen-
tación de prácticas forestales participativas. 

En el marco del proyecto PCT (2001-2004), la FAO
colaboró con Turquía para desarrollar la capacidad
institucional y los mecanismos a fin de preparar,
implementar, vigilar y evaluar un PFN: este ha sido el
proceso más participativo de la política forestal en
Turquía hasta la fecha. La experiencia adquirida
contribuye a la organización del PFN en otros países
de Asia occidental y central y del Cercano Oriente. 

Uzbekistán solicitó el apoyo de la
FAO para desarrollar un PFN que
facilitara la formulación de enfoques
innovadores de ordenación forestal,
promoviendo la participación de las
comunidades locales y de otros
actores clave. En julio de 2006, se
puso en marcha un proyecto del PCT.

indirectamente del apoyo brindado por la 
FAO a los programas forestales nacion-
ales. Si bien es difícil cuantificar la mag-
nitud de la colaboración, el Mapa señala 
algunos de los hechos más destacados.  

LA CONTRIBUCIÓN DE LA FAO 
CONTINUARÁ
Las solicitudes de mayor ayuda pro-
cedentes de los países para iniciar y 
ejecutar los PFN, excedieron amplia-
mente los actuales recursos de la Organi-
zación. La perspectiva presupuestaria 
en el programa ordinario de labores de 
la FAO prevé una escasa posibilidad 

potenciación del apoyo a los PFN se 
deberá basar en los recursos extrapresu-
puestarios. Al respecto, cabría reconocer 

el compromiso a largo plazo asumido por 
algunos países donantes a favor de este 
propósito, en particular, Austria, Finlan-
dia, Francia, Alemania, Irlanda, Japón, 
los Países Bajos, Noruega, Suecia, el 
Reino Unido y los Estados Unidos de 
América, así como la Unión Europea.

La FAO está trabajando con vigor a fin 
de promover una mayor integración den-
tro de la Organización, con las institucio-
nes asociadas y en los Estados Miembros 
para apoyar los PFN. El objetivo es con-
tribuir eficazmente a la formulación de 

los principios de liderazgo de los países; 
en la coherencia en el sector forestal y 
la integración con otros sectores; y en 
las asociaciones y la participación de 
todas las partes interesadas. Se invita a La FAO apoya los PFN: 

algunos ejemplos recientes

los países y a los asociados a unirse a 
nuestros esfuerzos con el fin de aumentar 
ulteriormente nuestra asistencia a los 
países y con el objeto de elaborar PFN 
de alta calidad. 


